
 Es la más antigua y la de mayor rango 
entre las cuatro basílicas de Roma. Es la 
catedral del Papa, obispo de Roma. Tiene 
el título honorífico de ser “Madre y Cabeza 
de todas las iglesias de la ciudad de Roma 
y de toda la tierra”. 
 Este mismo día, 9 de noviembre de 1732, san Alfonso Mª  
de Ligorio funda la Congregación de los PP. Redentoristas en la 
ciudad de Scala, cerca de Nápoles (Italia). De esto, el 9 de este 
mes se cumplen 291 años. Actualmente somos 5.095 redentoris-
tas esparcidos por 79 países, siendo Brasil donde más hay.  

Domingo 31 Ordinario A 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Residencia 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

Martes 7: Consejo de Pastoral Parroquial. 20,30 h. 
Domingo 12: La Iglesia Diocesana. Colecta extraordinaria. 

 

 

 

 Hermanos y hermanas, pienso en 
los que son víctimas de las atrocida-
des de la guerra; en los sufrimientos 

de los migrantes; en el dolor de quienes se encuentran solos; 
en quienes están aplastados por el peso de la vida; en quie-
nes no tienen más lágrimas, en quienes no tienen voz […] 
 Es un pecado grave explotar a los más débiles, un peca-
do grave que corroe la fraternidad y devasta la sociedad. 
  Nosotros, discípulos de Jesús, queremos llevar al mundo 
otro fermento, el del Evangelio. Dios en el centro y junto a Él 
aquellos que Él prefiere, los pobres y los débiles. 
Es esta, hermanos y hermanas, la Iglesia que estamos lla-
mados a soñar: una Iglesia servidora de todos, servidora de 
los últimos. Una Iglesia que no exige nunca un expediente de 
“buena conducta”, sino que acoge, sirve, ama, perdona. 
 Una Iglesia con las puertas abiertas que sea puerto de 
misericordia. “El hombre misericordioso —dijo san Juan Cri-
sóstomo— es un puerto para quien está en necesidad: el 
puerto acoge y libera del peligro a todos los náufragos; sean 
ellos malvados, buenos, o sean como sean […]  
 Por tanto, también tú, cuando veas en tierra a un hombre 
que ha sufrido el naufragio de la pobreza, no juzgues, no 
pidas cuentas de su conducta, sino libéralo de la desgra-
cia” (Discursos sobre el pobre Lázaro, II, 5) 

Extractado de la homilía del papa Francisco 
en la clausura del Sínodo de los Obispos.  

(29 de octubre de 2023) 

 

 Ya está disponible en la parro-
quia la Agenda litúrgica para el año 
2024. Esto significa que aquellas 
personas que tienen la costumbre de 
anotar sus misas con mucha antela-
ción, ya lo pueden hacer. 

  



 

 Profecía de Malaquías 1, 14b-2, 2b. 8-10 
 Yo soy un gran rey, dice el Señor 
del universo, y todas las naciones te-
men mi nombre. Esto es lo que os 
mando, sacerdotes: Si no escucháis y 
no ponéis todo vuestro corazón en 
glorificar mi nombre, dice el Señor del 
universo, os enviaré la maldición. Os 
habéis separado del camino recto y 
habéis hecho que muchos tropiecen en 

la ley, invalidando la alianza de Leví, dice el Señor del univer-
so. Pues yo también os voy a hacer despreciables y viles para 
todo el pueblo, ya que vuestra boca no ha guardado el camino 
recto y habéis sido parciales en la aplicación de la ley. ¿No 
tenemos todos un mismo padre? ¿No nos creó el mismo 
Dios? ¿Por qué entonces nos traicionamos unos a otros profa-
nando la alianza de nuestros padres? Palabra de Dios. 
 
 Salmo responsorial 130, 1bcde. 2. 3 
 
  R. Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 

 
Señor, mi corazón no es ambicioso,  
ni mis ojos altaneros;  
no pretendo grandezas  
que superan mi capacidad. R.- 
 
Sino que acallo y modero mis deseos,  
como un niño en brazos de su madre;  
como un niño saciado,  
así está mi alma dentro de mí. R.- 
 
Espere Israel en el Señor  
ahora y por siempre. R. 
 

 San Pablo a los Tesalonicenses: 1 Tes 2, 7b-9. 13 
 Hermanos: Nos portamos con delicadeza entre vosotros, 
como una madre que cuida con cariño de sus hijos. Os quería-
mos tanto que deseábamos entregaros no solo el Evangelio 
de Dios, sino hasta nuestras propias personas, porque os 
habíais ganado nuestro amor. Recordad, hermanos, nuestros 

esfuerzos y fatigas; trabajando día y noche para no ser gravo-
sos a nadie, proclamamos entre vosotros el Evangelio de 
Dios. Por tanto, también nosotros damos gracias a Dios sin 
cesar, porque, al recibir la palabra de Dios que os predica-
mos, la acogisteis no como palabra humana, sino, cual es en 
verdad, como palabra de Dios que permanece operante en 
vosotros los creyentes. Palabra de Dios. 
 
 Aleluya, aleluya, aleluya 

 Uno solo es vuestro Padre, el del cielo; 
  y uno solo es vuestro maestro, el Mesías. 

 Lectura del Evangelio según san Mateo 23, 1-12 
 En aquel tiempo, habló Jesús a la gente y a sus discípu-
los, diciendo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los 
escribas y los fariseos: haced y cumplid todo lo que os digan; 
pero no hagáis lo que ellos hacen, porque ellos dicen, pero no 
hacen. Lían fardos pesados y se los cargan a la gente en los 
hombros, pero ellos no están dispuestos a mover un dedo 
para empujar. Todo lo que hacen es para que los vea la gen-
te: alargan las filacterias y agrandan las orlas del manto; les 
gustan los primeros puestos en los banquetes y los asientos 
de honor en las sinagogas; que les hagan reverencias en las 
plazas y que la gente los llame ‘rabbí’. Vosotros, en cambio, 
no os dejéis llamar ‘rabbí’, porque uno solo es vuestro maes-
tro y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis padre vues-
tro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el 
del cielo. No os dejéis llamar maestros, porque uno solo es 
vuestro maestro, el Mesías. El primero entre vosotros será 
vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, y el que 
se humilla será enaltecido”. Palabra del Señor. 

 
 

Fraternidad testimonial  
 

Jesús tuvo debates con personas influyentes de su 
tiempo. Muchos fariseos, por 
ejemplo, tenían un modo de 
entender la religión –y la vida 
en general– que no coincidía 
con la visión y los criterios de 
Jesús. Por eso surgen conflic-
tos y aparecen diferencias. 

Para Jesús, el ejemplo personal convence y es signo 
de credibilidad. Entre nosotros decimos: “un ejemplo vale 
más que mil palabras…”. No obstante, Jesús no descali-
fica por completo a quien no cumple lo que dice; lo que 
se dice puede ser realmente valioso, aunque después no 
se practique… 

Eso sí: Jesús censura la hipocresía enérgicamente. 
Decir y no hacer es indecente. Por eso, él va por delante 
con el ejemplo; y con su mensaje quiere “abrir los ojos” a 
la gente… 

En el fondo, lo que se debate en los textos bíblicos 
de este domingo es el modo de ser y de estar en socie-
dad. Tanto en la primera lectura como en el Evangelio se 
descalifica la religiosidad hueca, marcada por la vanidad 
y la ostentación, mientras que lo que Jesús propone es 
un modo fraterno de vivir, en el que solo Dios es superior 
y en el que la humildad y el servicio se han de cultivar 
con esmero. 

Esta mentalidad ha calado a lo largo de la historia, si 
bien ha penetrado más en unos cristianos que en otros. 
Los primeros seguidores de Jesús diseñaron un estilo de 
comunidad con rasgos diferentes a las comunidades 
judías. Rechazaron la ambición de poder, de protagonis-
mo orgulloso, de vanagloria… y optaron por la sencillez, 
el espíritu de servicio y la fraternidad, siempre en refe-
rencia al ejemplo y al mensaje de Jesús. 

Actualmente constatamos que las advertencias y las 
críticas constructivas de Jesús se nos siguen aplicando y 
también a los que guían al Pueblo de Dios. Realmente 
todavía estamos muy lejos del modelo presentado por 
Jesús en el Evangelio. 

Octavio Hidalgo  

 


